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Sala  modesta.  Puertas  laterales  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

LUISA  y  DON  SILVESTRE 

Luisa.  Conque  ya  lo  sabes;  hoy  comemos  en  Los  Dos  Cisnes. 
Silv.  Pero  mujer,  eso  va  á  costar  tres  duros,  sin  contar  la 
propina. 

Luisa.  Desde  allí  nos  vamos  al  café. 

Silv.  A  gastar  otras  dos  pesetas. 

Luisa.  Luégo  al  teatro... 

Silv.  Y  después  al  Viaducto. 

Luisa.  En  algo  se  ha  de  conocer  que  hoy  es  tu  santo... 

Silv.  ¡San  Silvestre!...  Ultimo  día  del  año. 

Luisa.  Por  eso  nos  gastamos  el  último  duro  de  la  paga. 

Silv.  No.  Ese  nos  lo  hemos  gastado  ya.  jEstamos  sin  un 
cuarto! 

Luisa.  ¿El  habilitado  te  mandará  los  diez  duros  que  le  envias¬ 
te  á  pedir  anoche? 

Silv.  Creo  que  sí. 

Luisa.  Es  claro.  Él  está  rico  y  además  te  debe  favores. 

Silv.  No;  quien  le  debe  á  él  siempre  lo  menos  media  paga, 
soy  yo. 
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Luisa.  ¡A  mí  me  admira  cómo  viven  otros! 

Silv.  Lo  que  á  mí  me  admira  es  cómo  vivo  yo. 

Luisa.  ¡Doce  mil  reales  de  sueldo!... 

Silv.  Son  al  mes  cuarenta  y  cuatro  duros  y  medio,  deduch 
do  el  descuento.  Con  eso  coma  usted. 

Luisa.  Es  natural. 

Silv.  Pague  usted  a!  casero. 

Luisa.  Si  no  le  pagas  casi  nunca. 

Silv.  Pero  tengo  que  mudarme  cada  vez  que  me  despide. 

Vista  usted  á  su  mujer... 

Luisa.  ¿Para  qué  te  has  casado? 

Silv.  Es  verdad,  pero  ya  no  tiene  remedio.  Compre  usted 
moños  á  su  hija. 

Luisa.  ¿Para  qué?... 

Silv.  (Tapáudoia  la  boca.)  También  es  verdad,  pero  tampoco 
tiene  remedio.  (Prosiguiendo.)  Pague  usted  al  sastre. 
Luisa.  No  destroces  tanto. 

Silv.  Fume  usted. 

Luisa.  No  tengas  vicios. 

Silv.  Y  por  contera,  lleve  usted  á  su  familia  á  cerner  á  Los 
Dos  Cisnes,  y  luégo  al  café  y  después  al  teatro... 
Luisa.  ¡Puedes  quejarte  de  nuestras  exigencias!  Yo  apenas 
tengo  que  ponerme,  y  María  va  á  cumplir  dieciséis 
años  y  todavía  no  ha  visto  un  baile.  (Campanilla  dentro.) 
Silv.  Ni  hace  falta  que  lo  vea. 

ESCENA  II 

DICHOS;  JUANA,  que  entra  con  una  gran  bandeja  de  dulces.  Habla 

A 

con  acento  gallego. 

Juana.  ¡Señor! 

Silv.  ¿Qué  bandeja  es  esa? 

Juana.  La  envían  de  la  Dirección. 

Luisa.  Déjala  en  la  consola,  (j  uana  deja  la  bandeja  y  vase  por  el 
foro.) 

Silv.  No  vuelvo  de  mi  asombro. 

Luisa.  (Acercándose  á  la  bandeja  )  ¡Es  UI1  regalo  magnífico! 


SlLV.  ¡Qué  dulce  tau  exquisito!  (Come  uno.) 

Luisa.  Con  una  pina  enmedio. 

SlLV.  (Mirando  las  tarjetas  que  hay  on  la  bandf ja.)  Sí,  todos  U1ÍS 

compañeros  de  negociado. 

Luisa.  ¡Se  lian  lucido! 

Silv.  ¡Pero  si  nunca  se  acuerdan  de  mí,  como  no  sea  para 
pedirme  cigarros  ó  encargarme  algún  trabajo  extra¬ 
ordinario!  (Campanilla  dentro.) 

Luisa.  Se  conoce  que  en  prueba  de  gratitud,  han  querido  ob¬ 
sequiarte  el  dia  de  tu  santo. 

Silv.  Pues  han  tardado  veinte  años  en  ser  agradecidos. 

•JUANA.  (Entrando  con  dos  cajas  de  cigarros  puros  que  entregará  á  don 
Silvestre.)  De  parte  del  jefe  del  neguciadu.  (Vase.) 

Luisa.  ¿El  jefe  del  negociado? 

Silv.  ¡Un  hombre  que  hace  pocos  días  me  llamó  rinoce¬ 
ronte! 

Luisa.  ¿Y  por  qué? 

Silv.  Porque  se  empeñaba  en  que  ayer  no  se  escribe  con 
hache. 

Luisa.  ¡Qué  atrocidad! 

SlLV.  (Dejando  los  cigarros  encima  de  la  consola.)  POTO,  Luisa, 

aquí  pasa  algo...  Esto  no  puede  ser... 

Luisa.  La  verdad  es  que  no  sé  qué  pensar... 

Silv.  A  mí  nadie  me  ha  hecho  caso  en  la  vida... 

Luisa.  Cierto. 

Silv.  Y  de  repente  este  diluvio  de  regalos...  Te  digo  que 
aquí  pasa  algo.  (Campanilla  dentro.)  ¡Van  ¿L  romper  el 
cordón  de  la  campanilla! 

ESCENA  III 

* 

DICHOS;  MARIA,  con  una  carta  en  la  mano. 

María.  Buenos  días,  papá...  Que  los  tengas  muy  felices. 
¡Toma! 

SlLV.  Gracias,  gracias.  (La  abraza.) 

María.  ¡Qué  campanilleo!  He  dicho  á  Juana  que  deje  la  puer¬ 
ta  abierta. 


Luisa. 

María. 

Luisa. 

MaRIA. 

Silv. 
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Silv. 
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Silv. 
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Silv. 
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Silv. 
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Silv. 
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No  cosan  de  traer  regalos...  Mira. 

¡Ay,  es  Verdad!  (Toma  un  dulce.  Todos  los  personajes  deben 
hacer  lo  mismo,  siempre  que  lo  crean  oportuno.) 

De  los  compañeros  de  la  Dirección. 

¿Y  esos  cigarros? 

Del  jefe  del  negociado.  No  sabe  ortografía,  pero  re¬ 
gala  buenos  cigarros. 

¿Se  han  vuelto  locos? 

Me  parece  que  si. 

Pero,  ¿qué  carta  es  esa? 

¡Ah,  si!...  Del  habilitado. 

Serán  los  diez  duros. 

(Después  de  leer.)  ¡Qué  barbaridad! 

¿Te  niega  el  dinero?  ¡Qué  indecente! 

¡Si  me  envía  cuatro  mil  reales! 

¡Cuatro  mil!  ¡Siempre  te  he  dicho  que  es  torio  un  ca¬ 
ballero!... 

Pero  yo  no  entiendo  esta  carta. 

¿Qué  dice? 

(Leyendo  )  «;Qué  bromista  es  usted!» 

¿Te  llama  bromista? 

Sigue. 

(Leyendo.)  «Ahora  se  descuelga  pidiéndome  diez  duros. 
En  las  presentes  circunstancias,  es  mucho  más  lo  que 
usted  necesita.»  (Deja  de  leer )  ¡Ya  lo  creo  que  es  mu¬ 
cho  más!  (Leyendo.)  «Le  envío  ese  pico,  que  es  todo 
lo  que  tengo  en  casa,  y  más  tarde  pasaré  á  darle  un 
abrazo.  Sabe  usted  que  celebro  como  propias  todas 
sus  prosperidades,  etc.» 

Pero  señor,  ¿qué  prosperidades  serán  las  tuyas? 

Eso  digo  yo;  ¿qué  prosperidades  serán  las  mías? 

¿Y  los  cuatro  mil  reales? 

(Enseñando  on  billete  de  banco  que  contiene  la  carta.)  AqUl 

están.  «El  Banco  de  España...» 

(Tomándolo.)  ¡Mil  pesetas!  (Se  lo  gaaida.) 

Esto  debe  ser  una  broma.  De  seguro  que  el  billete  es 
falso. 


Luisa.  ¡Ay,  toma!  (Le  da  el  billete.) 

Silv.  (Examinándole  al  traslux.)  No,  pues  la  verdad  es  que  pa- 
rectj  bueno. 

LUISA.  Venga.  (Coge  otra  vez  el  billete  y  so  lo  guarda.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  JUANA 

JUANA.  (Entrando  con  un  paquete  de  cartas  y  tarjetas.)  El  Cartero  del 
inierior,  trae  todo  esto.  (Lo  deja  (.ncima  del  velador  y 

se  va.) 

Silv.  ¡Ave  María  Purísima! 

Luisa.  Puede  que  entro  este  chaparrón  de  cartas  y  tarjetas, 
haya  alguna  que  nos  ayude  á  descifrar  el  enigma. 
Silv.  Es  posible. 

MARIA.  (Rompe  un  sobre  y  leo  una  tarjeta.)  ((Juan  Verdolaga.)) 
Silv.  No  conozco  ese  vegetal. 

Luisa.  (Leyendo  otra.)  «El  Subsecretario  de...» 

Silv.  (interrumpiéndola. )  ¿Me  da  los  días  el  Subsecretario? 
Luisa.  (Después  de  leer  otra.)  Madama  Ernestina  nos  ofrece  su 
taller  de  modas. 

MARIA.  (Después  de  abrir  otra  carta)  ¡Ay,  maílla! 

Luisa.  ¿Qué? 

María.  El  Alcalde  nos  convida  para  un  baile  que  da  el  sá¬ 
bado. 

Luisa.  Iremos. 

Silv.  ¿Qué  hemos  de  ir? 

Luisa.  ¿Vamos  á  desairar  al  Alcalde? 

María.  Pero,  ¿con  qué  vestidos  vamos? 

Luisa.  En  Madrid  se  encuentra  de  todo.  Lo  esencial  es  tener 
dinero. 

Silv.  Que  es  precisamente  lo  que  nos  falta. 

Lu  sa.  ¿Y  el  billete  del  habilitado? 

Silv.  Pero  mujer,  ¿vas...? 

Luisa.  No  me  repliques.  Tú  te  compras  un  frac  en  el  Bazar 
del  Aguila . 

Pareceré  un  mozo  de  fonda. 


Silv. 
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María.  (Abriendo  otro  pliego.)  «El  Ministro  de  Estado...» 

Silv.  ¿Sabe  también  que  hoy  es  mi  santo? 

María.  Mucho  más  ..  Mira. 

Silv.  (cogiendo  el  pliego  y  leyendo.)  «El  Ministro  de  Estado, 
besa  la  mano  al  señor  don  Silvestre  Canuto,  y  tiene 
el  honor  de  participarle  que  hoy  será  firmado  el  Real 
decreto  concediéndole  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Ca¬ 
tólica.» 

Luisa.  ¡Ya  tienes  excelencia! 

Silv.  Pues  señor,  España  es  un  manicomio  suelto,  y  nos¬ 
otros  dormimos  esta  noche  en  casa  del  Doctor  Es- 
querdo. 

Luisa.  ¡Una  gran  cruz! 

María.  ¡Apenas  me  voy  á  dar  tono!  (¿Qué  dirá  Julián  cuando 
lo  sepa?) 

Silv.  (Que  ha  abierto  otro  pliego,  leo.)  «Su  Majestad  el  Rey,  (que 
Dios  guarde...) 

Luisa.  ¿También  te  felicita? 

Silv.  (sigue  leyendo.)  «Y  en  su  nombre,  la  Reina  Regente... 

Se  ha  dignado  declarar  á  usted  cesante...»  (Se  deja 

caer  abrumado  en  una  butaca.) 

Luisa.  (Coge  el  pliego  y  sigue  leyendo.)  «Con  el  haber  que  por 
clasificación  le  corresponda.» 

Silv.  Que  uo  me  corresponde  ninguno. 

Luisa.  Pero,  Silvestre,  ¿qué  es  esto? 

Silv.  Pues,  ¿qué  ha  de  ser?  Que  nos  limpian  el  pesebre. 

(Se  oye  dentro  una  música.  Don  Silvestre  se  levanta.  Los  tros 
se  miran  asombrados.) 

Juana.  (Saliendo  por  el  foro.)  Señor,  la  murga  que  viene  á  feli¬ 
citarle. 

Silv.  Dame  una  escopeta.  Voy  á  matar  á  uno.  (Sale  corriendo 

por  el  foro  y  detrás  de  él  Juana.) 

ESCENA  V 

LUISA  y  MARÍA 

María.  ¡Cesantel 
Luisa.  ¡Cesante! 


María.  Entonces,  ¿cómo  se  explica  que  todos  le  den  la  en¬ 
horabuena? 

Luisa.  Eso  digo  yo. 

María.  Puede  que  entre  las  cartas  que  aún  no  hemos  abier¬ 
to...  (Ce»a  la  música.  Las  dos  abren  y  hojean  febrilmente  al¬ 
gunas  cartas,  tirándolas  á  medida  que  indica  el  diálogo.) 

María.  No. 

Luisa.  Nada. 

María.  Tampoco. 

LUISA.  ¡Ahí  (Reteniendo  una  carta.) 

María.  ¿Qué? 

Luisa.  Aquí  hay  una  del  Ministro. 

María.  Lee. 

Luisa.  (Leyendo.)  «Mi  muy  distinguido  amigo...» 

MAniA.  ¡Muy  distinguido! 

Luisa.  ¡Cuando  en  mi  casa  me  hablan  con  crianza.,.! 

María.  Sigue. 

Luisa.  «Comprendiendo  que  después  de  su  cambio  de  fortuna 
no  ha  de  querer  continuar  en  su  miserable  empleo...» 
(Declamando.)  ¡Muy  miserable,  pero  al  cabo  nos  daba 
de  comer! 

María.  ¿Qué  más? 

Luisa.  (Leyendo.)  «He  dispuesto  de  su  plaza  para  salir  de  un 
compromiso...» 

María.  ¿No  dice  más? 

Luisa.  (Leyendo.)  «Por  otra  parte,  los  hombres  como  usted 
están  llamados  á  más  altos  puestos...» 

María.  ¿Si  le  nombrará  director? 

Luisa.  (Leyendo.)  «Mañana  precisamente  se  efectuará  la  elec¬ 
ción  parcial  en  uno  de  los  distritos  vacantes.  El  can¬ 
didato  que  el  Gobierno  apoyaba,  murió  anoche  de  re¬ 
pente,  y  como  la  elección  está  en  manos  del  Gober¬ 
nador,  puedo  ponerle  un  telegrama,  y  dentro  de  vein¬ 
ticuatro  horas  tendrá  usted  asiento  en  el  Congreso...» 

María.  ¿En  el  Congreso? 

Luisa.  ¡Diputado!  (Leyendo.)  «Si  sus  ocupaciones  no  le  per¬ 
miten  verme  hoy  mismo,  envíeme  usted  á  su  secreta- 
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rio  particular,  diciéndome  si  acepta.  Suyo  siempre, 
etcétera.»  (Declamando.)  Es  claro  que  acepta.  En  el  to¬ 
mar  no  hay  engaño. 

¿Su  secretario  particular?  ¿Y  quién  es  su  secretario? 
¿Quién?...  Cualquiera.  Tu  novio. 

¿Julián? 

El  caso  es  que  esta  carta  nos  deja  como  estábamos. 
Habla  de  un  cambio  de  fortuna. 

Sí. 

¿Habremos  tenido  alguna  herencia? 

¿De  quién?  Ni  Silvestre  ni  yo  tenemos  más  parientes 
que  mi  madre. 

Papá  tenía  un  primo  que  fué  empleado  á  Cuba. 

Sí;  pero  hace  ya  dos  años  que  está  en  presidio. 

ESCENA  VI 

DICHAS  y  DON  MARTÍN 

(Desde  la  pnerta.)  ¿Dan  ustedes  permiso? 

Pase  usted  adelante. 

(Entrando)  Perdone  usted,  señora;  he  encontrado  la 
puerta  abierta...  ¿El  señor  don  Silvestre? 

No  está  en  casa.  (¿Quién  será  éste?) 

Se  marchó  cuando  vino  la  murga. 

(a  María.)  (Calla.) 

Soy  el  Agente  de  Bolsa  que  vive  en  el  entresuelo... 
¡Ah!  ¡Tome  usted  asiento! 

Gracias  ..  Yo  no  me  siento  nunca.  Soy  el  movimiento 
continuo...  ¿Conque  don  Silvestre  ha  salido?...  ¡Qué 
contrariedad! 

Si  usted  quiere  esperarle.  . 

¿Esperar?  ..  El  tiempo  es  oro,  y  hoy  cada  minuto 
puede  valer  un  dineral. 

¿De  veras? 

Espero  un  alza  terrible...  Yo  compraría  toda  la  Deu¬ 
da  ... 

¿Usted  compra  deudas? 


Luisa. 


% 
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Martin.  No  hago  otra  cosa. 

Luisa.  (¡Si  nos  quisiera  comprar  las  nuestras') 

Martin.  Pues,  sí;  comprendiendo  que  su  señor  esposo  necesi¬ 
tará  ahora  colocar  sus  capitales... 

Luisa.  ¿Sus  capitales? 

Martin.  He  dicho:  ¿á  quién  puedo  honrar  con  su  confianza 
mejor  que  á  un  vecino?...  Y  subía  á  proponerle  un 
negocio. 

Luisa.  ¿Un  negocio? 

Martin.  Dos  negocios,  que  serán  indudablemente  dos  fortunas. 
María.  (Ya  estoy  mareada.) 

Martin.  El  uno  puede  esperar,  pero  el  otro  es  cuestión  de  mi¬ 
nutos...  ¡Y  qué  lástima!...  ¡Con  decir  una  palabra,  se 
podría  ganar  un  tesoro!... 

Luisa.  ¿Con  una  palabra? 

Martin.  Y  bien  mirado,  usted  podría  decirla... 

Luisa.  ¿Yo? 

Martin.  ¿Usted  es  la  esposa  de  ese  caballero...? 

Luisa.  Sí,  señor. 

Martin.  Y  no  la  había  de  dejar  á  usted  mal. 

Luisa.  Eso,  nunca. 

Martin.  Pues  deme  usted  la  orden. 

Luisa  ¿Qué  orden? 

Martin.  Ya  he  dicho  que  espero  un  alza  tremenda...  Conque* 
vamos,  decídase  usted.  ¿Qué  hago? 

Luisa.  Haga  usted  lo  que  quiera. 

Martin.  ¿Compro? 

Luisa.  Compre  usted.  (¡A  mí  qué  me  importa!) 

Martin.  Voy  volando.  ¿Y  don  Silvestre,  vendrá  pronto? 

Luisa.  Creo  que  sí. 

Martin.  Pues  enviaré  un  dependiente  á  la  Bolsa,  y  subo  den¬ 
tro  de  un  cuarto  de  hora,  (vase.) 

ESCENA  VII 

LUISA  y  MARÍA;  después  JUANA 

María.  ¡Qué  hombre! 

Luisa.  El  se  lo  dice  todo. 
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María.  Y  tú,  ¿le  has  entendido? 

Luisa.  Ni  una  palabra. 

Juana.  (Saliendo )  ¡Ay,  señorita,  lo  que  pasa! 

Luisa.  ¿Qué  pasa? 

Juana.  El  señor  bajó  la  escalera  como  alma  que  lleva  el 
diablo. 

María.  ¿Y  qué? 

Juana.  Yo  corría  detrás,  pero  no  logré  alcanzarle. 

Luisa.  Bueno. 

Juana.  Cuando  llegó  al  portal,  empezó  á  trompazos  con  los 
de  la  murga. 

María.  ¡Acaba! 

Juana.  Al  uno,  de  una  coz,  le  rompió  la  guitarra. 

Luisa.  ¿La  guitarra? 

Juana.  Un  guitarrón  tamaño,  que  tocaba  así  con  un  palo... 
María.  ¡Pero  acaba! 

Juana.  A  otro  le  saltó  un  ojo. 

Luisa.  ¿Le  saltó..  ? 

Juana.  Por  lo  menos  se  lo  ha  puesto  como  un  tomate. 

María.  ¿Y  ellos? 

Juana.  Ellos  también  le  sacudían  en  granie. 

Luisa.  Bien,  ¿y  qué? 

Juana.  Pues  que  vinieron  los  del  Orden  público...  Esos  que 
se  pasan  la  vida  en  la  esquina  con  las  manos  metidas 
en  los  bolsillos. 

Luisa.  Ya,  ya  lo  sé. 

Juana.  Y  los  llevaron  á  todos  á  la  prevención. 

Luisa.  ¿A  todos? 

María.  ¿Y  á  papá  también? 

Juana.  También. 

Luisa.  Vamos  corriendo. 

María,  Voy  por  mi  sombrero.  (Vas©  por  la  primera  puerta  de  la 
izquierda.) 

Lusa.  Y  yo  por  la  mantilla.  (Va3e  por  la  primera  puerta  de  la 
izquierda.) 
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Juana. 

Petra. 

Juana. 

Petra. 


Juana. 

Petra. 

Juana. 

Petra. 


Luisa. 

Petra. 

María. 

Petra. 

María. 

Petra. 

Luisa. 

Petra. 

Luisa. 

Petra. 

Luisa. 

Petra. 

Luisa. 

María. 

Petra. 


ESCENA  VIII 

JUANA;  después  DOÑA  PETRA 

jVaya  un  paso  divertido!  ¡Y  cuidado  si  tiene  puños 
don  Silvestre! 

(Saliendo.)  Pero,  ¿qué  sucede  en  esta  casa?  La  puerta 
abierta  de  par  en  par. 

Como  no  paran  en  todo  el  día  de  traer  regalitos... 

Sí;  ahora  le  sobrarán  á  tu  amo  los  amigos...  (Repa¬ 
rando  en  la  bandeja.)  ¡  HerniOSOS  dulces!  (Toma  uno.) 

¿Dónde  está  mi  hija? 

Ha  ido  á  ponerse  la  mantilla. 

¿Para  qué? 

Paréceme  que  será  para  salir...  ¡Digo  yo! 

Bien:  vete.  (Va?e  j  uana.) 

ESCENA  IX 

DOÑA  PETRA,  LUISA  y  MARÍA 

(Saliendo  con  mantilla  puesta.)  ¡Mamá,  me  voy  á  escape! 
¿A  dónde? 

(Saliendo  con  sombrero.)  VamOS,  Corriendo. 

Pero,  ¿á  dónde  vais? 

¿No  sabe  usted  lo  que  sucede? 

Sí:  que  os  ha  tocado  la  lotería. 

¿La  lotería? 

¡Hazte  la  desentendida!...  Hija,  no  creas  que  vengo  á 
pediros  nada. 

¿Quién  ha  dicho  eso? 

Podéis  guardaros  vuestros  millones. 

¿Qué  millones? 

Los  del  premio  grande. 

Expliqúese  usted. 

Hable  usted,  abuelita. 

Pero,  ¿de  veras  no  sabéis  nada? 
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María.  Ni  esto. 

Petra.  ¿No  os  ha  dicho  Silvestre...? 

Luisa.  Ni  una  palabra. 

Petra.  ¡Qué  pillo! 

Luisa,  i  Mamá! 

María.  Si  papá  tampoco  lo  sabe... 

Petra.  ¿Pues  no  lo  ha  de  saber?  Lo  sabe  todo  el  mundo. ... 

(-orno  que  anoche  lo  decía  La  Correspondencia. 

María.  ¿Y  por  qué  nos  había  de  guardar  el  secreto? 

Luisa.  ¡Gomo  no  quisiera  sorprendernos!... 

Petra.  ¿Sorprenderos?...  ¡No  te  dará  mala  sorpresa! 

Luisa.  ¿Pues  qué  piensa  usted? 

Petra.  Ya  sabes  que  tu  marido  no  me  ha  pasado  nunca  de 
dientes  adentro. 

Luisa.  Es  una  aprensión. 

Maria.  Papá  es  muy  bueno. 

Petra.  ¡Calle  usted,  arrapiezo!  (a  Luisa.)  Ya  te  lo  dije  antes  de 
Cr  sarte.  Ese  hombre  no  me  gusta.  Por  eso  no  he  que¬ 
rido  vei  irme  á  vivir  con  vosotros.  Verdad  es  que 
tampoco  me  lo  habéis  ofrecido...  ¡Don  Silvestre  es 
muy  fino! 

María.  Entretanto,  el  pobre  está  preso,-. 

Luisa.  ¿Lo  sabía  usted? 

Pet»a.  Sí;  me  lo  ha  contado  la  portera  .. 

María.  Y  vamos  á  sacarle. 

Petra.  No  hay  que  molestarse.  En  cuanto  diga  su  nombre,  lo 
echan  ó  la  calle,  y  todavía  le  pedirán  perdón...  ¡Oh, 
si  hubiera  sido  antes!... 

Luisa.  Tiene  usted  razón. 

María.  Pero  aún  no  ha  exp'icado  usted... 

Petra.  ¿Lo  del  premio? 

Luisa.  Justo, 

Petra.  Pues  es  muy  sencillo.  Que  os  han  caído  seis  millones. 
Luisa.  No  puede  ser. 

Petra.  La  mitad  del  premio  gordo  de  Noche-Buena. 

María.  ¡Imposible! 

Petra.  ¿Porqué? 


V?  AMA. 


Porque  los  periódicos  dijeron  que  se  había  repartido 
en  no  sé  qué  plazuela... 

Petra.  Sí,  entre  las  verduleras  de  todos  los  años.  Pero  tam¬ 
bién  decían  que  sólo  jugaban  medio  billete,  y  que  no 
se  había  podido  averiguar  quién  tenía  la  otra  mitad. 

Luisa.  De  eso  me  acuerdo. 

María.  Y  yo. 

Petra.  Pues  anoche  decía  La  Correspondencia:  «Se  aclaró  el 
misterio.  El  afortunado  poseedor  del  otro  medio  bi¬ 
llete,  que  obtuvo  el  premio  grande  de  la  Lotería  de 
Navidad,  es  el  señor  don  Silvestre  Canuto,  entendido 
y  celoso  empleado...» 

Luisa.  ¿Celoso?  Nunca  he  notado... 

Petra.  Ya  sabes  que  los  periódicos  tienen  la  manía  de  poner 
motes  á  todo  el  mundo. 

Luisa.  Bien;  pero  yo  no  puedo  creer  que  eso  sea  cierto... 

Petra.  Mujer,  cuando  lo  dice  La  Correspondencia. .. 

Luisa.  Pero  si  esta  mañana  se  quejaba  de  que  no  tenía  un 
cuarto. 

Petra  Tu  marido  es  un  tunante.  Creo  que  en  eso  estamos 
todos  conformes. 

Luisa.  No,  yo  no. 

María.  Ni  yo  tampoco. 

Petra.  Bueno,  pues  yo  sí.  Le  gusta  trincar. 

Luisa.  Si  no  bebe  más  que  agua... 

Petra.  Eso  es  en  casa. 

María.  ¡Pobrecillol 

Petra.  Y  correr  bromas  con  sus  amigotes. 

Luisa.  ¿Con  qué  dinero? 

Petra.  ¡Ah!  ¿Tú  crees  que  él  no  tiene  dinero? 

María.  Cuando  trae  la  paga,  se  queda  con  un  duro  para  fumar. 

Petra.  ¿No  !e  acaban  de  tocar  los  seis  millones? 

María.  Sí. 

Luisa.  Parece  que  sí. 

Pbtra.  Pues,  ¿de  dónde  ha  sacado  ios  cincuenta  duros  que 
vale  el  medio  billete? 

Luisa.  Es  verdad. 
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Petra.  ¿Lo  ves?  L^s  hombres  siempre  tienen  dinero...  Y  mu¬ 
cho  más  los  empleados.  jMe  acuerdo,  que  tu  padre 
cuando  estaba  en  consumos...! 

Luisa.  Bien,  bien,  mamá. 

María.  Pero  á  todo  esto,  aún  no  ha  dicho  usted  qué  interés 
tiene  papá  en  ocultarnos  su  fortuna. 

Petra.  ¡Qué  torpes  sois,  lujas  mías! 

María.  Gracias. 

Petra.  ¡Silvestre  piensa  abandonarosl 

LUISA.  ¡Mamá!  (indicándolo  á  su  hija.) 

Petra.  Si  al  fin  lo  ha  de  saber...  La  cosa  es  tan  clara  como 
la  luz  del  sol.  Cobra  los  seis  millones  y  el  mismo  día 
desaparece  con  ellos. 

Luisa.  ¡Qué  disparate! 

María.  Papá  no  es  capaz... 

Petra.  ¡Si  le  conoceré  yo!... 

Luisa.  No  lo  creeré  hasta  que  lo  vea. 

María.  Yo,  aunque  lo  viese. 

Petra.  Pues  yo  lo  doy  por  visto.  No  digo  que  no  os  deje  algún 
pico...  un  hueso  que  roer...  Pero  el  capital  se  lo  lleva 
á  París  y  allí  se  da  la  gran  vida.  Si  todos  los  hombres 
son  iguales. 

María.  Pero,  papá... 

Petra.  Peor  que  todos. 

ESCENA  X 

DICHAS  y  JULIAN 

María,  (viéndole  entrar.)  Gracias  á  Dios,  hombre... 

Julián.  (Mny  compungido.)  Buenos  días,  señoras. 

María.  ¡Mire  usted  cuántos  regalos! 

Julián.  Sí. 

Petra.  Tome  usted  un  dulce. 

Julián.  Bueno.  (Lo  toma.) 

Luisa.  Á  Silvestre  le  hacen  diputado. 

Julián,  Lo  creo,  (come  otro  dulce.) 

María.  Y  le  han  dado  una  gran  cruz. 


Julián.  También  lo  creo.  (Come  otro  dulce.) 

Petra.  Y  lo  han  llevado  á  la  prevención... 

Luisa.  ¡Oh!  Pero  saldrá  en  seguida.., 

Julián.  Si,  señora.  (Come  otro  dulce.) 

Petra.  Pero,  hombre,  ¿qué  tiene  usted? 

Julián.  ¿Yo?  Nada. 

María.  ¡Ah!  Y  vamos  á  ir  á  un  baile. 

Luisa.  Á  casa  del  Alcalde. 

Juman.  Bien  hecho...  Muy  bien  hecho...  (Come  otro  dulce.) 
Petra.  Hombre,  se  va  usted  á  comer  hasta  la  bandeja. 

Julián.  Perdone  usted,  señora,  pero  con  este  disgusto,  no  sé 
lo  que  hago...  (coge  otro.) 

María.  ¿Disgusto?... 

Luisa.  ¿También  á  usted  le  han  dejado  cesante? 

Julián.  No,  señora. 

María.  Pues  entonces... 

Luisa.  ¡Qué  sospecha!  Diga  usted...  ¿no  es  cierto  que  nos 
haya  caído  la  lotería? 

Julián.  Sí,  sí,  señora...  Les  ha  caído  á  ustedes...  Todo  Ma¬ 
drid  lo  sabe  á  estas  horas...  Son  ustedes  ricos,  muy 
ricos...  Tienen  ustedes  una  porción  de  millones... 
mañana  pondrán  coche...  y  por  eso  me  aflijo. . . 

María.  ¡Qué  hombre!  ¡Ya  le  llevaremos  á  usted  alguna  vez! 
Julián.  Pues  yo  venía  á  darles  á  ustedes  la  enhorabuena  y  á 
despedirme. 

María.  Pues,  ¿á  dónde  se  va  usted? 

Julián.  No  lo  sé. 

Luisa.  Pues  yo  sí:  va  usted  á  ir  en  seguida  á  ver  al  Ministro. 
Julián.  No  me  recibirá. 

Luisa.  Si  le  está  á  usted  esperando... 

Julián.  ¿Á  mi? 

Luisa.  Por  aquí  está  la  carta.  (Mientras  Luisa  y  doña  Petra  buscan 
en  ol  velador  la  carta,  María  se  lleva  á  Julián  aparte.) 

María.  (¿Pero  qué  te  pasa? 

Julián.  ¿Qué  quieres  que  me  pase?  Ahora  que  eres  rica  no  me 
me  vas  á  querer... 

María.  ¡Tontol  Te  voy  á  querer  más  que  antes. 
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¿De  veras? 

De  veras. 

Pues  entonces,  voy  á  tomar  un  cigarro.  ¡Qué  contento 

estoy!)  (Abre  uno  de  los  cajones  de  cigarros  y  coge  todos  los 
que  le  caben  en  los  bolsillos.) 

Esta  es.  Mire  usted,  Julián.  (Le  da  la  carta  que  ha  en¬ 
contrado.)  y 

(Después  de  leerla.)  ¿De  modo  que  quiere  usted  que  me 
anuncie  como  secretario  particular? 

Sí,  dígale  usted  que  á  pesar  de  sus  ocupaciones,  por 
no  desairarle... 

Se  sacrifica  por  la  patria. 

¿Y  puedo  tambiéu  hacer  dimisión  de  mi  destino? 

Es  claro... 

Sí  por  cierto...  Vaya  usted  pronto.  ¿Tiene  usted  dinero? 

Dos  pesetas. 

Pues  toma  usted  un  Simón  para  llegar  antes.  (Vase 

Julián.) 

ESCENA  XI 

DICHAS,  monos  JULIAN 

Nosotras,  niña,  vamos  corriendo.  (Se  pono  la  mantilla.) 

Sí,  sí,  á  encargar  los  vestidos. 

Y  los  adornos. 

Y  la  Gran  Cruz  de  papá. 

¿Pero  vais  á  tardar  mucho? 

No,  señora.  El  teléfono  suprime  las  distancias.  Hoy  lo 
tienen  todas  las  tiendas  importantes,  y  como  el  ultra¬ 
marino  de  abajo  nos  permite  usar  el  suyo  siempre  i 

que  lo  necesitamos...  Es  cosa  de  diez  minutos. 

PueS  aquí  OS  espero.  (Vanse  Luisa  y  María  por  el  foro.) 

ESCENA  XII 

DOÑA  PETRA 

¡Van  como  locas!  ¡Es  natural!  ¡Pero,  señor,  que  todos 
los  pillos  han  de  tener  fortuna!...  ¡Mire  usted  que 


Silvestre!...  ¡Quién  se  lo  había  de  decir!  ¡Millonario  y 
Diputado,..!  ¡y  puede  ser  que  Ministro., .1  Otros  tan 
tontos  como  él  llegan  á  serlo... 

ESCENA  XIII 

DOÑA  PETRA  y  DON  MARTÍN 

Martin.  (Saliendo.)  ¿No  ha  venido  aún  don  Silvestre? 

Petra.  Buenos  días. 

Martin.  Perdone  usted,  señora...  Como  siempre  estoy  de  pri¬ 
sa...  Soy  Martín...  Don  Martín...  En  la  Bolsa  me  lla¬ 
man  Martinito... 

Petra.  Muy  señor  mío. 

Martin.  Gomo  autes  me  dijo  la  esposa  de  don  Silvestre... 

Petra.  ¿Mi  ¡lija? 

Martin.  ¡Ah!  ¿Usted  es  la  suegra...?  Por  muchos  años. 

Petra.  Gracias. 

Martin.  Pues  ruego  á  usted  que  diga  al  señor  don  Silvestre, 
que  la  orden  está  cumplida.  Mi  dependiente  subirá 
luego  el  aviso. 

Pi;tra.  Bien. 

Martin.  Espero  que  quedará  contento.  He  mandado  comprar 
en  el  Bolsín,  y  dentro  de  media  Dora  cuando  se  abra 
la  Bolsa...  ¡Paf! 

Petra.  Conque...  ¡Paf! 

Martin.  Justo. 

Petra.  Quedo  enterada. 

Martin.  Su  hija  de  usted  me  dijo,  que  don  Silvestre  volvería 
pronto,  y  yo  venía  para  hablarle  del  otro  negocio... 
¡Qué  negocio,  señora;  qué  negocio!  ¡La  mar  de  mi¬ 
llones! 

Petra.  ¡Conque  la  mar!... 

Martin.  Hasta  la  vista...  (Vasa.) 
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V 


ESCENA  XIV 

DOÑA  PETRA;  ioégo  LUISA  y  MARÍA 

Petra.  ¡Qué  taravilla!  Parece  que  tiene  azogue... 

Luisa.  (Saliendo.)  Ya  estamos  de  vuelta. 

María.  Luégo  nos  traerán  telas  para  escoger. 

Petra.  ¿No  habéis  encontrado  á  ese  hombre  en’la  escalera? 
Luisa.  ¿Et  Agente  de  Bolsa?  Sí,  señora.  .  Dice  que  ya  ha  ha¬ 
blado  con  usted. 

Petra.  Si...  Pero  no  le  he  entendido  ni  una  palabra. 

ESCENA  XV 

DICHAS;  DON  SILVESTRE,  que  salo  [>pr  el  foro  con  un  cornetín 

debajo  del  b;azo. 

María.  ¡Papá!... 

Luisa.  ¿Estás  ya  libre? 

Silv.  Gracias  á  vosotras. 

María.  ¡Ay,  papaito,  perdona;  pero  lodo  lo  que  está  sucedien¬ 
do  es  tan  extraordinario!... 

Luisa.  Que  nos  hemos  olvidado  de  tí. 

Silv.  Alabo  la  franqueza. 

Petra.  Ya  dije  yo  que  te  soltarían  cu  seguida...  La  Cárcel  no 
se  ha  hecho  para  los  pájaros  gordos. 

Silv.  Afortunadamente,  todos  los  españoles  han  perdido  el 
seatido  común. 

María.  ¿Tolos? 

Silv.  Menos  yo. 

Petra.  (Nadie  puede  perder  lo  que  no  tiene.) 

Silv.  La  verdad  es  que  si  yo  no  estuviera  para  tirarme  por 
el  Viaducto,  me  hubiera  muerto  de  risa... 

Luisa.  ¿De  veras? 

Silv.  Ya  sabréis  que  a!  llegar  á  la  calle  la  emprendí  á  trom¬ 
pis  con  los  murguistas... 

María.  Y  á  uno  le  reventaste  uo  ojo. 

Silv.  Creo  que  sí.  Nos  llevaron  á  la  prevención,  y  allí,  des- 
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pués  de  esperar  un  buen  rato,  entramos  en  el  despa¬ 
cho  del  Comisario,  que  nos  recibió  con  cara  de  vina¬ 
gre  y  el  sombrero  calado  hasta  las  cejas. 

María.  ¡Qué  miedo! 

Silv.  Empezó  por  preguntarnos  nuestros  nombres... 

Petra,  (interrumpiéndolo.!  Y  apenas  dijiste  el  tuyo,  cambió  la 
decoración  por  completo. 

Silv.  Justo.  Al  oir  mi  nombre,  todos  se  ponen  en  pie...  el 
Comisario  tira  el  sombrero,  los  guardias  se  quitan  las 
gorras,  y  un  vejete  que  estaba  allí  escribiendo,  no  sa¬ 
biendo  qué  quitarse,  se  quitó  la  peluca. 

Petra.  Ya  lo  sabia  yo. 

Silv.  Pues  señor,  el  Comisario  no  sabía  cómo  pedirme  per¬ 
dón;  en  menos  de  un  minuto,  hizo  doscientas  córteo¬ 
slas;  me  sentó  en  su  sillón  casi  á  la  fuerza,  y  reparan¬ 
do  en  los  guardias  que  me  habían  detenido,  los  puso 
de  vuelta  y  media,  y  les  dijo  que  hoy  mismo  queda¬ 
rían  cesantes. 

Luisa.  ¿Cesantes? 

Silv.  Tuve  que  interceder  por  ellos,  y  gracias  á  mi  vali- 
mento,  no  perderán  el  destino.  Si,  hijas  mías.  Yo  con¬ 
servo  los  destinos  de  los  demás,  precisamente  cuando 
me  quedo  sin  el  mío. 

Petra.  Y  eso,  ¿qué  te  importa? 

Silv.  ¿Que  no  me...?  (conteniéndose.)  ¡Todo  sea  por  Dios! 

María.  ¿Y  los  inurguistas? 

Silv.  Para  esos  no  ha  habido  piedad.  Los  han  llevado  á  Ja 
Cárcel;  me  figuro  que  les  arrimarán  una  paliza  y  pue¬ 
de  que  les  condenen  á  cadena  perpétua. 

María.  ¿También  al  del  ojo? 

Silv.  También.  El  Comisario  me  regaló  su  cornetín.  A  todo 
esto,  el  despacho  se  había  llenado  de  gente;  todos  me 
miraban  como  si  fuera  un  animal  raro...  y  cuchi¬ 
cheaban  entre  sí,  diciéndose  unos  á  otros:  «¡Es  don 
Silvestre!  ¡Don  Silvestre  Canuto!  ¡El  de  los  seis  millo¬ 
nes!...»  Porque  todavía  no  os  he  dicho  lo  mejor..  ¡Va¬ 
mos,  Dios  mío,  qué  disparates! 
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¿Disparates? 

¿A  que  no  acertáis  la  causa  de  todo  lo  que  nos  sucede? 
Toma,  que  te  han  caído  seis  millones  á  la  lotería. 
¡Ah!  ¿También  usted  ha  leído  La  Correspondencia? 

Es  claro. 

Pues  efectivamente,  de  lo  que  decían  unos  y  otros,  he 
venido  á  sacar  en  limpio  la  verdad... 

!  ¡Ah! 

Es  decir,  la  mentira. 

¿Cómo? 

¿Qué? 

Vamos,  yo  no  sé  lo  que  he  venido  á  sacar  en  limpio. 
Pero  explícate. 

Nada;  que  como  por  de  pronto,  me  convenía  dejar 
correr  la  bola,  porque  para  que  me  vuelvan  á  prender 
siempre  hay  tiempo,  he  preferido  dejarlos  en  su  error 
y  venirme  tranquilamente  á  casa. 

¿En  su  error  dices? 

Habla,  papá... 

(¡Si  tendré  yo  nariz!) 

¿Qué  más  queréis  que  os  diga? 

Lo  del  premio. 

¡Qué  premio  ni  qué  ocho  cuartos! 

La  Correspondencia. . . 

La  lotería... 

¿No  te  ha  caído  nada? 

Vaya,  no  nos  hagas  padecer  más.  ¿No  es  verdad  lo 
que  dicen  los  periódicos? 

¡Qué  ha  de  ser  verdad!  ¿De  dónde  había  yo  de  sacar 
cincuenta  duros  para  pagar  medio  billete? 

¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma! 

¡Pero  qué  tunante!  (a  Luisa.)  Ya  te  lo  decía  yo. 

Usted  no  dice  más  que  atrocidades. 

No  insultes  á  mi  madre... 

Me  da  la  gana. 

¡Déjalo!  Cuando  era  un  pelagatos  no  se  atrevía  á  le- 


27  — 


vantar  la  voz;  pero  ahora...  Los  millones  autorizan 
para  todo. 

Silv.  ¿Qué  millones? 

Petka.  ¿Pero  te  empeñas  en  negar..,? 

Silv.  Es  claro... 

María.  Papá,  cuando  los  periódicos  dicen  una  cosa... 

Silv.  ¡Malditas  sean  loa  periódicos!... 

Luisa.  ¿Y  el  Ministro  que  te  deja  cesante? 

María.  ¿Y  te  llama  querido  amigo? 

Luisa.  ¡Y  le  nombra  diputado! 

S:lv.  ¿4  mí? 

María.  Ahora  ha  ido  Julián  á  decir  que  aceptas. 

Silv.  ¡Qué  barbaridad!  Pues,  señor,  no  me  queda  más  re¬ 
medio  que  fugarme  para  huir  de  la  rechifla  que  me 
van  á  dar  todos. 

Petra,  (a  Luisa.)  (¿Lo  oyes?  Fugarse.,,  Ya  pareció  aquello...) 

Luisa.  (¡Quién  dijera!...) 

Silv.  Afortunadamente ,  tengo  el  billete  de  cuatro  mil 
reales... 

María.  ¿El  billete?...  Si  no  cuentas  con  otra  cosa... 

Silv.  ¿Lo  habéis  gastado? 

María.  Es  lo  mismo...  Y  aún  deberemos  dinero. 

Luisa.  Gomo  pensábamos  ir  al  baile... 

María.  Hemos  encargado  cuatro  vestidos. 

Silv.  ¿Vais  á  llevar  dos  cada  una? 

Luisa.  Y  lazos,  flores,  adornos.-. 

María.  Y  tampoco  nos  hemos  olvidado  de  tí.  Luégo  lo  traerán 
todo. 

Luisa.  Frac,  pautalón,  chaleco... 

María.  Y  un  gabán  de  pieles. 

Silv.  Vamos,  siquiera  podré  ir  abrigado  á  la  Cárcel,  por¬ 
que  esto  acaba  en  el  Abanico. 

Petra.  ¿Y  la  Gran  Cruz? 

Silv.  ¡Bonito  estaré  con  la  Gran  Cruz  cuando  me  pongan  el 
capuchón! 

Luisa.  Ya  que  te  empeñas  en  negar  la  evidencia,  cuando  lo 
traigan  todo,  tú  verás  cómo  pagas  las  cuentas,.. 


Silv.  Ya  está  visto...  No  las  pago. 

María.  Pero,  papá,  no  seas  terco.  Confiesa... 

Silv.  Déjame  en  paz. 

Petra.  Sí;  déjalo  que  se  vaya  á  París. 

Silv.  ¿A  París? 

Luisa.  Todo  se  sabe. 

Silv.  ¡Quién  se  viera  allí! 

Petra.  ¿Has  visto  qué  descaro? 

LUISA.  Vámonos,  hija.  (Vanse  las  tres  por  la  primera  puerta  de 
la  izquierda  ) 

ESCENA  XVI 

DON  SILVESTRE;  JULIÁN  que  sale  per  el  foro  muy  de  prisa 

con  unn  tarjeta. 

Julián.  ¡Albricias,  don  Silvestre! 

Silv.  ¿De  qué? 

Julián.  El  Ministro  me  lia  recibido  con  los  brazos  abiertos. 
Silv.  ¿Sí? 

Julián.  Y  me  ha  dicho  que  la  elección  es  cosa  segura...  El 
Gobernador  parece  que  tiene  las  actas  en  blanco... 
Silv.  El  que  se  ha  quedado  en  blanco  soy  yo. 

Julián.  Mañana  será  usted  diputado... 

Silv.  ¡Valiente  negocio! 

Julián.  ¡Ah!  Me  olvidaba... 

Silv.  ¿Qué? 

Julián.  He  encontrado  en  la  escalera  al  Oficial  mayor  del 
Agente  de  Bolsa  que  vive  en  el  entresuelo... 

Silv.  ¿Don  Martín? 

Julián.  Me  ha  dicho  que  su  piincipal  habló  antes  con  doña 
Luisa. 

Silv.  ¿Y  qué? 

Julián.  Que  ha  cumplido  la  orden... 

Silv.  ¡Estoy  temblando! 

Julián.  Aquí  subía  el  aviso.  (Lo  da  una  tarjata.) 

Silv.  (Leyendo.)  «He  comprado  por  cuenta  y  orden  de  don 
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Silvestre  Canuto...»  (Declamando.)  ¿Por  orden  mía?  (si¬ 
gne  leyendo.)  «Diez  millones  de  pesetas  de  cuatro  pe 
cero  interior .»  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

Julián.  Que  se  ha  puesto  usted  al  alza. 

SlLV.  (Dejándose  cner  sobre  una  butaca  )  ¡DÍOS  mío!  ¡Esto  Solo 

me  faltaba!...  Ya  no  es  á  la  Cárcel  donde  me  llevan, 
es  á  presidio... 

Julián.  Usted  hoy  puede  pagar  si  pierde. 

Silv.  ¡Qué  he  de  poder,  hombre  de  Dios,  qué  he  de  poder!... 

Julián.  En  cobrando  el  premio... 

Silv.  Si  no  hay  tal  premio...  Esto  debe  ser  una  broma  de 
Ramírez,  que  como  es  amigo  de  todos  los  periodistas, 
les  habrá  dado  la  noticia,  y  me  ha  perdido.  Yo  no  ju¬ 
gaba  más  que  un  dun,  el  que  llevaba  con  ustedes  en 
la  oficina. 

Julián.  Y  no  nos  ha  tocado  ni  el  reintegro... 

SlLV.  (Levantándose.  )  Julián,  Julianito,  hijo  mío,  permítame 

usted  que  le  dé  este  nombre... 

Julián.  Con  mucho  gusto. 

Silv.  Y  permítame  usted  que  le  dé  un  abrazo. 

Julián.  Deme  usted  todo  lo  que  quiera.  (Se  abrazan.) 

Silv.  Y  hágame  usted  el  favor  de  pegarme  un  tiro. .  ¡No 
me  queda  otra  solución! 

Julián.  ¡Don  Silvestre! 

Silv.  Vaya  usted  corriendo  por  un  revólver.  Yo,  entre  tanto, 
escribiré  al  juez  diciéndole  que  no  culpe  á  nadie  de 
mi  muerte...  es  decir,  le  diré,  que  sí,  que  culpe  á  La 
*  Correspondencia. 

ESCENA  XVII 

DICHOS;  DOÑA  PETRA,  LUISA  ,  MARÍA 

Salen  las  tres  precipitadas  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda. 

Luisa.  ¡Silvestre! 

María.  ¡Papá,  no  te  mates! 

Silv.  ¿Lo  habéis  oído? 


Petra.  Todo. 

Silv.  ¡Hija  de  mi  alma!  (Abrazando  á  María.)  ¿Qué  recurso  me 
queda?  Sin  empleo,  sin  un  cuarto,  lleno  de  trampas... 
Luisa.  Por  mi  culpa...  ¡Dios  míol  ¡Dios  mío!  (Se  deja  caer  llo¬ 
rando  en  una  butaca.) 

Petra.  Vamos,  Luisa...  ¡Dios  aprieta,  pero  no  ahoga! 

Silv.  (Llorando.)  Sí  que  ahoga.  ¡Vaya  si  ahoga! 

ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  D  C  N  M  A  K  T 1 N 

Martin.  vEntra  por  ei  foro  gritando.)  ¡Victoria!  j Victoria! 

Silv.  ¿Qué  pasa? 

Luisa.  ¿Qué  hay? 

Petra.  ¿Qué  sucede? 

Martin.  Ya  se  lo  dije  á  usted. 

Silv.  ¿Á  mí? 

Martin.  ¡Un  alza  tremenda!... 

Julián.  ¿Cómo? 

Silv.  ¿Alza? 

Martin.  Dos  enteros  en  veinte  minutos.  Ahora  ya  serán  tres... 
Silv.  ¿De  modo  que  gano..  ? 

Martin.  Liquidando  en  este  momento,  no  sería  gran  cosa... 

Todo  lo  más  cincuenta  ó  sesenta  mil  duros... 

Silv  ¡Y  dice  que  no  sería  gran  cosa! 

Martin.  Pero,  esperando  á  mañana... 

Silv.  ¿Qué  hemos  de  esperar,  hombre? 

Martin.  ¿Quiere  usted  vender  en  seguida? 

Silv.  A  escape. 

Luisa.  Volando. 

SlLV.  Vaya  usted.  (Todos  lo  empujan  hacia  la  puerta.)  Venda  US» 

ted  hasta  la  camisa. 

Petra.  Y  los  zapatos.  (Vaso  don  Martín.) 
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SlLV. 

Julián. 

Silv. 

Julián. 

Silv. 

JUI  IAN. 
María. 
Silv. 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  ¡  menos  DON  MARTÍN 
¡Ahora  sí  que  somos  ricos! 

Don  Silvestre,  yo  tengo  que  decir  á  usted  una  cosa... 
¿Qué? 

Pues  usted  ya  debe  saberlo...  María  y  yo... 

¡Ah,  si!...  Hombre,  en  nuestra  posición  eso  merece 
pensarse... 

¡Don  Silvestre!... 

Papá,  yo  le  quiero. 

Mujer,  no  digo  que  no...  pero  tampoco  digo  que  sí... 
Veremos,  veremos.  Pues  señor,  desde  que  todos  creen 
que  tengo  seis  millones,  vivo  como  si  los  tuviera  .. 
¡Me  hacen  Diputado,  Gran  Cruz,  y  puede  que  ma¬ 
ñana  sea  Ministrol  Y  eso  que  la  noticia  era  mentira. 
¡Si  ilega  á  ser  verdad,  me  nombran  Abadesa  de  las 
Huelgas!  (ai  público ) 

Por  celebrar,  señores, 
mi  buena  suerte, 
á  dulces  y  cigarros 
convido  á  ustedes. 

Creo,  que  en  cambio, 
bien  pueden  concedernos 
Un  SOlO  aplaUSO.  (Telón.) 


FIN 
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